De Secretos y Silencio


Aprender a Callar

Aprender a callar de lo que somos 

De aquello que quisimos ser, de lo que todavía no seremos y

Aprender a callar del tiempo que nos sobra, del tiempo que nos falta.

Aprender a callar de uno mismo, 

Del otro. 

Aprender a callar de la Unidad aún viviente a plomo con el Cuaternario, 

De la imaginación aunque golpee a las puertas de cada Templo,

Aprender a callar ante la excusa vil, 

Frente a la acusación o la calumnia,

Aprender a dar vuelta la cara soportando el escarnio y la desdicha,

Aprender a callar escondiendo la bujía de luz propia debajo de la capa cuando sea prudente y necesario.

Aprender a callar

 Aprender a brillar desde nuestro corazón, saber cuando es el tiempo de los justos, cuando la mirada, cuando abandonar el celo y la codicia.

Aprender a callar para oír mejor el conjuro, la patraña,

La injusticia,

Aprender a callar de lo que somos, de aquello que quisimos ser, de lo que todavía no seremos y

Aprender a callar del tiempo que nos sobra, del tiempo que nos falta.

Aprender a callar cuando el Centro nos muestre su perfecta relación con la Secreta Periferia,

Cuando la Iniciática virtud del Silencio se transforme en el níveo vástago de marfil tallado

Que abre finalmente 

Las Puertas del Secreto. 

